
La fe
“¿y qué más digo?...



¿Y qué más digo? Porque el tiempo me faltaría contando de Gedeón,
de Barac de Sansón, de Jefté, de David, así como de Samuel y de los
profetas; que por fe conquistaron reinos, hicieron justicia,
alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron fuegos
impetuosos, evitaron filo de espada, sacaron fuerzas de debilidad, se
hicieron fuertes en batallas, pusieron en fuga ejércitos extranjeros.
Las mujeres recibieron sus muertos mediante resurrección; mas
otros fueron atormentados, no aceptando el rescate, a fin de
obtener mejor resurrección. Otros experimentaron vituperios y
azotes, y a más de esto prisiones y cárceles. Fueron apedreados,
aserrados, puestos a prueba, muertos a filo de espada; anduvieron
de acá para allá cubiertos de pieles de ovejas y de cabras, pobres,
angustiados, maltratados; de los cuales el mundo no era digno;
errando por los desiertos, por los montes, por las cuevas y por las
cavernas de la tierra. Y todos éstos, aunque alcanzaron buen
testimonio mediante la fe, no recibieron lo prometido; proveyendo
Dios alguna cosa mejor para nosotros, para que no fuesen ellos
perfeccionados aparte de nosotros.
(Heb 11:32-40)
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La fe no es “magia”

• Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando os 
halléis en diversas pruebas, sabiendo que la prueba 
de vuestra fe produce paciencia. (Stg. 1:2-3)

22 veces coinciden en el NT

No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene grande galardón; porque os es necesaria 

la paciencia, para que habiendo hecho la voluntad de Dios, obtengáis la promesa. Porque 

aún un poquito,  Y el que ha de venir vendrá, y no tardará.  Mas el justo vivirá por fe; 

Y si retrocediere, no agradará a mi alma.(M) Pero nosotros no somos de los que 

retroceden para perdición, sino de los que tienen fe para preservación del alma. 

(Heb 10:35-39)



No tiene porque ser lógica…

Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para 
anunciaros el testimonio de Dios, no fui con 
excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me 
propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a 
Jesucristo, y a éste crucificado. Y estuve entre 
vosotros con debilidad, y mucho temor y temblor;(A) 
y ni mi palabra ni mi predicación fue con palabras 
persuasivas de humana sabiduría, sino con 
demostración del Espíritu y de poder, para que 

vuestra fe no esté fundada en la sabiduría de los 

hombres, sino en el poder de Dios.  (1Cor 2:1-5)



La fe es contagiosa, ¡CUIDADO!

• Rahab (familia)

• Resto (pueblo de Dios)

TU FE
¿A QUIÉN CONTAGIA?



Pero sin fe es imposible agradar a 
Dios; porque es necesario que el que 

se acerca a Dios crea que le hay, y 
que es galardonador de los que le 

buscan. (Heb 11:6)


